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	Introducción

	

	Existen muchos manuales, cursos, infografías, charlas, tutoriales, y una gran infinidad de lugares y soportes en los que encontrar consejos de cómo conseguir trabajo. 

	

	¿Qué hace, por tanto, diferente a este libro? ¿Cuál es la razón por la que este manual puede traer respuestas mucho más acertadas (si más no, más precisas) que el resto de contenidos sobre el tema? La respuesta es muy sencilla, y es que cada palabra está basada en la experiencia. No es, por tanto de una forma más de teorizar. 

	

	Tal vez la mía sea una corta experiencia, lo admito, pero precisamente eso es lo que la hace, en mi opinión, más interesante de compartir. Y quién sabe, tal vez a alguien pueda servirle de ayuda, que al fin y al cabo, ese es mi objetivo. 

	

	Sin intención de que suene pretencioso, ¿cuánta gente puede decir hoy en día, después de la crisis vivida en nuestro país, que le echaron del trabajo un miércoles (sin previo aviso), encontró trabajo al día siguiente, y el lunes empezaba ya en su nuevo puesto de trabajo? ¿O que no había tenido tiempo de dejar un trabajo y ya había encontrado otro, teniendo que compaginar durante varios meses ambos? Afortunadamente, yo puedo. 

	

	¿Significa eso que tras leer estos consejos el lector conseguirá el trabajo de sus sueños? ¿O que encontrará trabajo tan rápido como fue en mi caso? ¿Es esto una fórmula mágica? La respuesta a todas estas preguntas es un ambiguo “tal vez”. 

	

	Por supuesto que este libro no se trata de un mantra o una fórmula mágica. No es la resolución a una ecuación, pero sí que puede ser una guía para muchos de los que están en búsqueda activa de empleo que les ayudará a mejorar en algunos aspectos de dicho proceso. O al menos, espero que sirva para dar ánimos y esperanza a quienes no consiguen encontrarlo. 

	

	En este libro pasaré por alto aspectos tales como la edad o el género de la persona. Entiendo que no todo el mundo está cualificado para cualquier tipo de empleo ni todos tenemos la misma experiencia o conocimientos. Así que mi consejo es que el lector extraiga sus propias conclusiones y las aplique a su propia situación. Por descontado no es lo mismo buscar trabajo a los 30 que a los 50, así como tampoco todos pueden acceder a determinados puestos. Es por este motivo que, una vez más, reitero que esta guía no es más que mi experiencia personal y que cada cual tome nota de los tips y consejos que más puedan servirles según su situación, aptitudes y características. 

	

	Con todo ello, el objetivo principal de esta guía es aprender cómo sacar el máximo provecho a nuestras cualidades, formación y experiencia. En definitiva, cómo vendernos y convertirnos en el candidato ideal que todas las empresas querrían contratar. Ello se podría resumir en una frase que mi profesor de autoescuela solía decirme. “Debemos ser como la mujer del César, que aunque no sea digna, debe parecerlo”. Eso sí, siempre haciendo uso de la verdad, algo que comentaremos más adelante. 

	

	¿Estás listo, entonces, para sacarte el máximo partido como candidato? Llegados a este punto me gustaría que siguieramos juntos a lo largo de esta guía, aunque tal vez muchos de vosotros os sentiréis alguna parte e iréis a las que más os interesen. Eso está bien, ya lo he dicho antes, pero tomaros el tiempo de repasar todos los puntos y no ir directamente al final. A estos os pido que no dudéis de la efectividad de la guía si no conseguís los objetivos deseados, pues aunque seguramente algunos puntos serán más importantes o relevantes que otros en función de la persona, seguir el orden establecido ayudará a mejorar el resultado.  

	

	Dicho esto, ¡adelante! Espero de verdad que te resulte interesante. 

	

	

	




	



	Preparación previa

	

	Antes de tomar cualquier decisión, sea en el ámbito que sea, es importante no, IMPORTANTÍSIMO, hacer una previa preparación. Muchas veces, y yo la primera, pasamos por alto este punto por múltiples factores, pero no caigamos en errores: al final todos, y nuevamente yo la primera, nos damos cuenta de que no planificar significa dejarnos cosas por el camino. 

	

	Pues bien, en el caso de la búsqueda de empleo, no se trata únicamente de teclear el nombre del puesto deseado en los principales buscadores de Internet y aplicar a ofertas sin sentido, pues hay mucho más antes y después de ello. 

	

	Veamos pues, cuáles son los primeros pasos que como candidatos debemos hacer para atraer la atención de los reclutadores. 

	

	Saber qué queremos

	

	¡Claro que sé lo que quiero! Seguro que muchos de vosotros os habréis saltado este punto, pero os doy las gracias a los que no lo hayáis hecho y os felicito en vuestra decisión, pues en mi opinión es uno de los más importantes. 

	

	¿Seguro que sabes lo que quieres? 

	

	Cuando hablo de “saber lo que queremos” me refiero a tener claros unos objetivos. El primero de ellos será determinar el puesto de trabajo deseado y en base a él construir todo lo demás. Debemos analizar cada uno de los puntos clave del trabajo que queremos solicitar y determinar si nosotros cumplimos con uno, varios, o todos ellos. Una vez identificados deberemos pensar cómo potenciarlos.

	

	Algunos de los comentarios que más he oído entre los jóvenes que terminan la carrera y que por tanto se encuentran entre los 21 y 25 años (tal vez algunos tengan un par de años más) son: “Voy a seguir estudiando, porque como total, no voy a encontrar trabajo...” o “Me voy al extranjero porque como total aquí voy a acabar trabajando de reponedor en el súper…” Y así algunas cuantas afirmaciones más que, en mi opinión, son actitudes derrotistas. 

	

	Antes de seguir quiero aclarar estos puntos. Y es que no me parece mal el hecho de seguir estudiando y formarse, pero no que la razón de ello sea este pesimista “no voy a encontrar trabajo”. Igual que viajar a estudiar, formarse, trabajar, o simplemente vivir una experiencia personal en el extranjero es una excelente oportunidad siempre y cuando la razón nuevamente no sea “voy a trabajar de cajero”. 

	

	Como argumento a esto diré que yo me encuentro en esta franja de edad y que, por tanto, hablo 100% con razón de causa, pues es algo que he vivido desde dentro. Sobre todo, me gustaría que quedase claro que no estoy en contra ni de seguir estudiando ni de ir a trabajar fuera, pero NUNCA si el motivo es el pesimismo de “no encontraré trabajo”, porque la pregunta que les hago a esas personas es: ¿lo has buscado?

	

	Muchos de vosotros responderéis a esta pregunta con un claro: Sí, pero no es tan fácil. A lo que yo os digo: ¡Claro que no es fácil! ¿Pero lo has hecho bien?

	

	Llegados a este punto creo que es importante que todos tengamos claro lo siguiente, y es que: encontrar un trabajo de lo que hemos estudiado, con sus 8 horas de trabajo y contrato indefinido, con un sueldo de aproximadamente 1.500 o 2.000€, es una realidad que lamentablemente no aplica. 

	

	¿Significa eso que debamos conformarnos con ese trabajo de reponedor en el súper? (siempre, por supuesto, sin desmerecer ningún tipo de trabajo, pero es una realidad que aquellos con estudios superiores no desean encontrarse en este tipo de puestos de empleo) Rotundamente NO (a no ser que debamos hacerlo por necesidades personales, económicas, y demás motivos, en cuyo caso, hablaremos más adelante). Lo único que significa es que debemos buscar otro tipo de trabajo más accesible, que nos guste, que tenga cierta relación con nuestros estudios o experiencia y sencillamente aprender a valorar otros aspectos como una estabilidad, un buen ambiente de trabajo o una cercanía y comodidad. En definitiva: adaptarnos a los cambios. 

